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Introducción

El presente documento tiene como ob-
jetivo presentar una caracterización ocupa-
cional de la población residente en el
municipio de Soacha, Cundinamarca.  Para
ello se valdrá de los resultados del Censo
experimental de mayo de 2003, recién pu-
blicados por el DANE.

Consta de cinco secciones, la primera
de las cuales es esta introducción.  En la
sección siguiente se explican algunos con-
ceptos básicos para el análisis de un mer-
cado laboral, como son el concepto de
demanda y la oferta de trabajo, y se presen-
tan los principales indicadores utilizados.

La tercera sección describe las caracte-
rísticas ocupacionales de la población soa-
chuna entrevistada en el Censo de mayo
pasado.  Se analizan las variables de em-
pleo y desempleo que se cruzan con varia-
bles tales como el sexo, la edad, la educa-
ción, el parentesco, la posición ocupacional
y la rama de actividad.

La sección 4 hace un paso atrás en el
tiempo y, utilizando los resultados del Cen-
so poblacional de 1993, examina el com-
portamiento de las anteriores variables en
los últimos diez años.

El documento cierra con una sección de
resumen y comentarios finales.
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1. El mercado de trabajo: algunas
consideraciones teóricas

En economía, por mercado de trabajo se
entiende el lugar donde se llegan a relacio-
nar demanda y oferta de trabajo.

A su turno, la demanda de trabajo es re-
presentada por las horas de trabajo – y por
ende por el número de personas – que las
empresas demandan en el mercado de tra-
bajo a diferentes niveles de salario, con el
fin de llevar a cabo la producción de bienes
y servicios a la cual se dedican.  Además de
los salarios, la demanda de trabajo depen-
derá también de la tecnología de produc-
ción disponible, del costo de los demás
insumos y del nivel de actividad de la firma.

La oferta de trabajo está constituida por
las horas de trabajo que los individuos deci-
den ofrecer en el mercado a diferentes nive-
les de salario, con el fin de alcanzar cierto
nivel de consumo.  De las horas de trabajo
se deriva el número de personas. Adiciona-
lmente, la oferta de trabajo será determina-
da por el ingreso no de trabajo1 y por una
serie de factores demográficos y socio-
institucionales, como, por ejemplo, el géne-
ro, la educación, la religión, etc.

El análisis descriptivo del mercado de
trabajo– al cual apunta este documento –se
fundamenta en el examen de una serie de
variables demográficas y socio-ocupaciona-
les, y de unos índices sintéticos de la situa-
ción de la oferta y demanda de trabajo.

Entre las primeras se incluyen la edad,
el sexo, la educación, la posición ocupacio-
nal, el sector de actividad, algunos indica-
dores de la calidad del empleo, etc.

Los segundos comprenden tres princi-
pales relaciones:.La Tasa Global de Participación –TGP–,

que corresponde a la relación entre la Po-
blación Económicamente Activa –PEA– y
la Población en Edad de Trabajar –PET–
(TGP=PEA/PET*100). Representa un in-
dicador de la oferta de trabajo existente
en un mercado de trabajo.La Tasa de Ocupación –TDO– que se cal-
cula como la razón entre los ocupados y
la PET (TDO=Ocupados/PET*100).  Es un
indicador de la demanda de trabajo exis-
tente en un mercado de trabajo.La Tasa de Desempleo –TDD–, que cons-
tituye la proporción de la PEA que se en-
cuentra desocupada (TDD = Desocupa-
dos / PEA*100)2.  Es un indicador del des-
equilibrio cuantitativo entre demanda y
oferta laborales.  Cuando la tasa de des-
empleo es alta, tenemos muchas perso-
nas buscando un puesto de trabajo y
relativamente pocas empresas dispues-
tas a enganchar personal al salario vi-
gente en el mercado.  Evidentemente, en
estas condiciones el desequilibrio entre
demanda y oferta es grande.

1 El ingreso no de trabajo comprende todo lo que reciben los trabajado-
res, independientemente de si laboran o no, como, por ejemplo, los
intereses, los dividendos, las herencias, los premios de loterías, etc.

2 A su turno, en Colombia por ocupado se entiende toda persona mayor
de 12 años (10 años en el campo) que ha desarrollado una actividad
productiva, remunerada o no, durante al menos una hora semanal; por
desocupado se entiende toda persona mayor de 12 años (10 años en
el campo) que durante la semana anterior al día del Censo ha buscado
un trabajo. La PEA consiste en la suma de ocupados y desempleados.
La PET incluye a todas las personas de 12 años en adelante (10 años
en el campo).
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2. El mercado laboral en el munici-
pio de Soacha

A través de la utilización de las cifras
del Censo experimental de 2003, más que
un análisis del mercado laboral en el mu-
nicipio de Soacha, es posible llevar a cabo
una representación de las condiciones
ocupacionales de la población residente
en el municipio. La premisa con la que em-
pieza este capítulo explica el porqué; la
parte restante se dedica a analizar estas
condiciones.

2.1 Premisa

El mercado laboral de Soacha tiende a
desdibujarse geográficamente y a integrar-
se con aquel de la vecina Bogotá, con la cual
conurba y tiende a conformar un único mer-
cado de trabajo.

De información extracensal sabemos, por
ejemplo, que el personal calificado y los di-
rectivos de las grandes empresas ubicadas
en Soacha residen en Bogotá; igualmente,
que hay numerosos pequeños comercian-
tes que, a pesar de tener sus negocios en
Soacha, viven en Bogotá. También hay cierto
número de profesionales que se desplazan
diariamente desde sus casas en Bogotá ha-
cia sus oficinas en Soacha.  Según el último
Censo económico del DANE, de los casi
28 000 trabajadores formales de los secto-
res industrial, comercial y de servicios re-
gistrados en 1999, el 23% era residente
fuera del municipio.

Por otro lado, la disponibilidad de una
abundante oferta de vivienda de interés so-
cial y un menor costo de vida han sido apro-
vechados por varios trabajadores bogotanos
que ahora residen en Soacha; adicional-

mente, es un hecho conocido que gran par-
te del personal de servicio doméstico3 y de
los vigilantes soachunos trabajan en Bogo-
tá.  Según el CID de la Universidad Nacional
“los 2/3 de la población del municipio traba-
ja o busca empleo fuera de él.  Soacha es el
ejemplo típico que se conoce como las ciu-
dades dormitorio, en donde la gente se tras-
lada buscando un costo de vida inferior” (CID,
2003, p. 605).  A este respecto la municipali-
dad de Soacha es más cautelosa pero siem-
pre “estima que a diario se desplaza desde
Soacha a trabajar a Bogotá el 40% de la po-
blación existente” (Alcaldía municipal de
Soacha, 2000, p. 156).

En fin, así como hay muchos residentes
de Bogotá que diariamente viajan a trabajar
a Soacha, hay también muchos habitantes
de Soacha que se desplazan a cumplir sus
labores en Bogotá. Con la imprecisión que
puede tener una generalización en este cam-
po, podemos decir que, a grandes líneas,
los primeros son profesionales y personal
calificado, mientras que los segundos son
trabajadores con poca calificación o sin ella.

Estos movimientos migratorios no son
captados por el Censo experimental, pero
afectan de manera determinante la estruc-
tura y el funcionamiento del mercado de tra-
bajo del municipio. Por esta razón, más que
un análisis del mercado laboral de Soacha,
a continuación se presentará una caracte-
rización ocupacional de la población que
reside en el municipio con base en los  re-
sultados del Censo experimental de mayo
de 2003.

3 Según el Censo de 2003 había 2 119 trabajadores domésticos en
Soacha.  Solamente el 11,4% de ellos laboraba como interno en hoga-
res del municipio.
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2.2 Caracterización ocupacional de
  la población de Soacha

Al empezar nuestro análisis vale la pena
recordar que la población activa residente
en Soacha es fundamentalmente urbana;
sólo el 1% de los ocupados y de la PEA vive
en zonas rurales.  Por esta razón el compor-
tamiento laboral de los soachunos, en defi-
nitiva, resulta determinado por las personas
que habitan en la cabecera municipal.

Los gráficos 1, 2 y 3 reportan la tasa de
participación, ocupación y desempleo según
genero y edad según de acuerdo con los
resultados del Censo experimental del año
2003.

De ellas se deriva que menos de la mi-
tad de la población soachuna en edad de
trabajar laboraba en mayo de 2003 y que la
capacidad de trabajo de la misma estaba
fuertemente condicionada por el sexo.  Más
precisamente, los hombres presentaban
una tasa de ocupación de un 60% mientras
que la de las mujeres alcanzaba apenas un
37% (cuadro anexo A1).

Gráfico 1
Tasas de participación, ocupación
y desempleo abierto total en Soacha
2003

Por otro lado, y hasta cierto punto sor-
prendentemente, las tasas de desempleo
no muestran diferencias tan marcadas en-
tre sexos: la de los hombres alcanzó el
14,9% y la de las mujeres, el 16,6%. En otras
palabras, a pesar de que no muchas muje-
res detentan un empleo, su presión sobre
el mercado laboral es mucho menor de la
esperada.  En efecto, un 30% de ellas se
dedica a los oficios del hogar, en parte debi-
do a la necesidad de atender a los hijos y en
parte porque desarrollan actividades econó-

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha.2003

Gráfico 2
Tasas de participación, ocupación y desem-
pleo abierto de hombres en Soacha
2003

Tasa de ocupación

Tasa de participación

Tasa de desempleo abierto

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha. 2003

Tasa de ocupación

Tasa de participación

Tasa de desempleo abierto

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha .2003

Gráfico 3
Tasas de participación, ocupación y desem-
pleo abierto de mujeres en Soacha
2003

Tasa de ocupación

Tasa de participación

Tasa de desempleo abierto
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micas informales, que no consideran de
mercado por la poca intensidad horaria que
le dedican.

En las encuestas de hogares, durante
todo el año el DANE entrevista los habitan-
tes del área metropolitana de Bogotá, la cual
incluye también el municipio de Soacha.  Si
bien las metodologías utilizadas en estas
encuestas y en el Censo no son idénticas, y
habría que presentarle varias salvedades al
proceso de comparación de datos, la vecin-
dad y complementariedad del mercado de
trabajo nos obliga a pronunciarnos.

Se observa así (gráfico 4) que los bogo-
tanos participan mucho más que los
soachunos en el mercado laboral, lo cual
se debe fundamentalmente al hecho de que
los primeros trabajan en una mayor propor-

ción.  En efecto, el desempleo no evidencia
grandes diferencias entre las dos ciudades
(15,8% vs 15,6%), pero la tasa de participa-
ción es bastante más alta en Bogotá  (66,3%
vs 56,5%)4 (cuadro A2).

A su turno, la comentada diferencia en
los niveles de ocupación, si bien en parte
involucra también a los hombres, se origi-
na primordialmente en la baja inserción la-
boral de las mujeres. Es decir, el hecho que
marca la diferencia entre Bogotá y Soacha
es que las mujeres residentes en Soacha
trabajan mucho menos que las residentes
en Bogotá porque, en una mayor propor-
ción, ellas se dedican al hogar (y no porque
son desempleadas), así como lo hemos
planteado en los párrafos anteriores (gráfi-
cos 5 y 6).

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha 2003  y Encuestas de Hogares

4 Hay que tener bien en claro, sin embargo, que la metodología utilizada
en el Censo tiende a subestimar el número de desempleados abiertos
con respecto a los datos de las encuestas de hogares y que el área
metropolitana de Bogotá ya incluye a Soacha.

Gráfico 4
Tasas de participación, ocupación y desempleo en Soacha y Bogotá
2003
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Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha 2003  y Encuestas de Hogares

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha 2003  y Encuestas de Hogares

Gráfico 5
Tasa de participación, ocupación y desempleo en Soacha y Bogotá,
hombres
2003

Gráfico 6
Tasa de participación, ocupación y desempleo en Soacha y Bogotá,
mujeres
2003
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Pasando al examen de los gráficos 7 y
8, se evidencian grandes diferenciales de
oportunidades de empleo entre sexos y
grupos etáreos. Por un lado, las mujeres
mayores de 65 años presentan tasas de
ocupación bajísimas (10,9%).  Superiores,
pero siempre muy bajas, son las tasas de
ocupación de los jóvenes entre 12 y 24
años, tanto hombres (31,9%) como muje-
res (22,3%), y las de los hombres ya ancia-
nos (26,1%).  En cambio, casi 8 de cada 10
trabajadores hombres adultos tienen un
empleo asegurado (gráfico 7).

A pesar de que cierto número de mujeres
se queda en la casa, muchas jóvenes
soachunas buscan activamente un empleo,
sin mucho éxito.  Es así como la tasa de des-
empleo de las mujeres que tienen entre 12 y
24 años es la más alta de todas las reporta-
das en el cuadro 1 (27,4%) y es seguida, de
lejos, por la de los hombres de la misma

edad (23,3%) (gráfico 8). Se confirma así un
fenómeno bien conocido en Colombia, se-
gún el cual los más afectados por el desem-
pleo son los jóvenes, tanto hombres como
mujeres, pero especialmente mujeres.

En Soacha también es alto el desempleo
de los hombres ancianos, en edad superior
a los 65 años, que se asoma al 20%.  Es de
verdad preocupante que a estas edades haya
una proporción tan elevada de personas to-
davía en búsqueda de un empleo.

Las graficas 9 y 10 discriminan la infor-
mación de género según parentesco.

Evidentemente, las responsabilidades
familiares obligan a los jefes de hogar a tra-
bajar bajo cualquier coyuntura con el propó-
sito de conseguir el sustento para toda la
familia.  Así, el 77,9% de los hombres jefes
de hogar trabajaba en mayo de 2003, e igual
lo hacía el 55,8% de las mujeres. Los hom-
bres, aún si son esposos de mujeres cabe-

Fuente: Dane, Encuestas de Hogares

Gráfico 7
Tasa de ocupación en Soacha, según sexo y grupos de edad
2003
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Fuente: Dane, Encuestas de Hogares

Fuente: Dane, Encuestas de Hogares

Gráfico 8
Tasa de desempleo abierto en Soacha, según sexo y grupos de edad
2003

Gráfico 9
Tasa de ocupación en hombres, según parentesco
Soacha
2003
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zas de hogar, trabajan en una elevada pro-
porción (67,2%) (cuadro A3).  Lo mismo no
puede decirse para las mujeres: solamente
4 esposas de 10 tenían un empleo al mo-
mento del Censo.

Los hijos, en cambio, presentan tasas
de ocupación bajas, debido, en parte a que
asisten a la escuela de tiempo completo, y
en parte a que quisieran trabajar pero no
encuentran empleo.  Su tasa de desempleo
es elevada, del orden del 25%, tanto en el
caso de los hombres como en el de las
mujeres.

El 15% de los soachunos mayores de
12 años estudia y la población económica-
mente activa, por nivel educativo, se distri-
buye de la forma reportada en el cuadro 1.

De su simple inspección resalta inme-
diatamente la alta concentración de traba-
jadores con apenas el nivel básico de
educación. Se trata de más de la mitad de

la población activa de Soacha (54,4%).  Si
definimos como poco calificada la mano de
obra con estudios hasta de bachillerato, te-
nemos que el 87% de los trabajadores de
Soacha califica como tal.

Por el contrario, es bastante bajo el nú-
mero de técnicos y profesionales.  Mientras
en Soacha ellos representan un 12% de la
población económicamente activa, en las
principales ciudades colombianas el por-
centaje de trabajadores con educación su-
perior supera el 20% y en Bogotá sobrepasa
el 30%.  Se destaca la mayor incidencia de
personas con estudios superiores entre las
mujeres (14,6%) que entre los hombres
(10,4%).

Estudiar paga; así lo muestran las tasas
de ocupación (de desempleo) que son cre-
cientes (decrecientes) al aumentar el nivel
educativo de los soachunos.

Fuente: Dane, Encuestas de Hogares

Gráfico 10
Tasa de ocupación en mujeres, según parentesco
Soacha
2003
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Se pasa de tasas de ocupación de 34%
para personas sin educación, al 39,8% para
individuos con formación básica, al 53,8%
en el caso de personas con educación me-
dia y al 68,2%, 63,3% y 86,8% para técnicos
y profesionales universitarios y con posgra-
do, respectivamente.  Es decir, mientras 3
de cada 10 personas en edad de trabajar
tienen un empleo si no han ido a la escuela
en su vida, casi 9 de 10 trabajan si han al-
canzado estudios de posgrado.  Estas ga-
nancias son particularmente grandes para
las mujeres cuya tasa de ocupación pasa
del 24,4% (sin educación) al 85,1% (con es-
tudios posuniversitarios).  Es interesante
notar que los técnicos en Soacha tienen
mayores oportunidades de trabajar que los
universitarios.  Este es probablemente el
nivel máximo de calificación que las empre-
sas están dispuestas a cubrir con mano de
obra local.

El desempleo, por su lado, es decrecien-
te con los años de escolaridad hasta alcan-
zar niveles friccionales para los trabajadores
con educación de posgrado.  Se pasa de ta-
sas de desempleo de 17% a unas del or-
den del 4%.  Curiosamente, la relación en-
tre desempleo y educación en Soacha no
toma la conocida forma de U invertida, la
cual indica que el desempleo afecta más a
las personas con educación intermedia que
al resto de la población.  Al contrario, el des-
empleo permanece alto, entre el 16 y el 17%
hasta el nivel medio de escolaridad y suce-
sivamente sufre dos fuertes bajones, uno
cuando se toman en cuenta los estudios téc-
nicos (pasa al 12,4%) y otro cuando se consi-
deran las personas con posgrado (descien-
de al 4,3%).

Las mujeres tienden a presentar tasas
de desempleo mayores que los hombres
en correspondencia de todos los niveles

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha

Cuadro 1
Indicadores del nivel educativo de la fuerza de trabajo en Soacha, según sexo
2003
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educativos, lo cual es particularmente evi-
dente en el caso de las educaciones media
y técnica.

¿Qué hacen los trabajadores de Soa-
cha?   Esto se  aprecia  en  el  gráfico 11 .

En su gran mayoría se desempeñan
como asalariados, o bien del sector privado
(58%), o bien del sector público (6,5%).
Muchos, el 14,7%, trabajan como cuenta pro-
pia.  En cambio, las demás posiciones ocu-
pacionales tienen entre los trabajadores
soachunos participaciones muy marginales,
que ni siquiera alcanzan el 3%.

Infortunadamente, muchos entrevistados
– el 13,7% del total – no han podido ser cla-
sificados con exactitud en la posición ocu-
pacional que desarrollaban en el momento
del Censo.  Este hecho hace particularmen-
te arriesgada cualquier comparación tem-

poral y geográfica.  Con respecto a Bogotá,
sin embargo, puede afirmarse con seguri-
dad que el municipio de Soacha se caracte-
riza por la presencia de un número nota-
blemente superior de asalariados, lo cual
es acorde con su característica de ciudad
dormitorio.  De hecho, en Bogotá, durante el
trimestre abril-junio de 2003, los asalaria-
dos del sector privado representaban el
51,1% del total de ocupados y los del sector
público el 6,2%5.

El examen de la composición del em-
pleo según sexo no evidencia grandes des-
viaciones respecto a las cifras del total. Las
mujeres, comparadas con los hombres,
tienden a trabajar en un menor porcentaje
como asalariadas de empresas del sector

Fuente: Dane, censo experimental de Soacha.

5 Y los no informantes sólo constituyeron una muy pequeña fracción del
total de ocupados.

Gráfico 11
Ocupados, según posición ocupacional
2003
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privado y como trabajadoras independien-
tes, bien sea cuenta propia o empleadoras.

En cambio, el empleo en el sector públi-
co concentra una mayor proporción de mu-
jeres como servidoras domésticas o ayudan-
tes familiares.

Finalmente, en el cuadro A5 se muestra
la distribución de la población ocupada re-
sidente en Soacha, según rama de actividad.
Dos apuntes importantes deben ser hechos
a las cifras de este cuadro: la primera es
que ellas clasifican solamente a la mitad de
la población encuestada, como se aprecia
en las últimas filas del cuadro A5, el 37,7%
de los ocupados desarrolla actividades que
no han podido ser identificadas plenamen-
te según los criterios de la Clasificación In-
dustrial Internacional Uniforme y el 11,4%
no ha proporcionado información.  La se-
gunda advertencia es para dejar en claro que
los datos presentados se refieren a la activi-
dad desarrollada por la población residente
y no necesariamente reflejan la estructura
productiva existente en el territorio.

El empleo en Soacha se caracteriza por
tener un alto componente industrial, que
equivale al 12% de todos los ocupados re-
sidentes registrados por el Censo.  Al inte-
rior de la industria, los sectores de alimentos,
textiles, confecciones y de fabricación de

muebles, son los de mayor peso.  En el sec-
tor de alimentos, según el CID (2003), se
cuentan numerosas panaderías, las cuales
representaban 1/7 del empleo industrial for-
mal municipal en 1999.  En definitiva, enton-
ces, buena parte de los trabajadores
industriales de Soacha se emplean en sec-
tores intensivos en mano de obra, como son
los apenas mencionados, no grandes ge-
neradores de valor agregado.

El comercio es la segunda fuente de
empleo para los soachunos, en especial el
comercio al por menor y de automotores y
combustibles.  Agrupa al 8,3%, 4,8% y 2,4%
de los ocupados entrevistados, respectiva-
mente.

Se destaca también la contribución de
las “otras actividades empresariales”, del
orden del 6,4% del empleo total.  En ellas se
encuentran representadas simples activida-
des de apoyo a las empresas, así como
actividades más complejas de asesora-
miento empresarial y orientación jurídica.

Concluyendo el análisis del cuadro
anexo A5, vale la pena destacar cómo un
número importante de soachunos trabaja
como educadores (3,9%), en la construcción
(3,7%) y en el sector de servicios sociales y
personales (2,7%), particularmente en acti-
vidades de esparcimiento, culturales y de-
portivas (1,3% del total).
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3. Cambios entre 1993 y 2003

Anterior al de 2003, el DANE llevó a cabo
un Censo poblacional en Soacha exacta-
mente hace diez años.  Esta sección del
documento analiza los cambios ocurridos
en el mercado laboral del municipio durante
la última década.

El cuadro anexo A6 replica para 1993 la
información proporcionada por el cuadro A1
De la comparación de las cifras de estos
dos Cuadros resalta inmediatamente un no-
table deterioro de la situación ocupacional
del municipio.  Entre 1993 y 2003 la tasa de
ocupación bajó cuatro puntos y la de des-
empleo se disparó del 4,6% al 15,6%.

Los cambios que experimentaron estos
dos indicadores laborales merecen ser ana-
lizados separadamente por sexo y edad.

Más precisamente, mientras que el cre-
cimiento del desempleo afectó tanto a hom-
bres como a mujeres de cualquier edad
(aunque los mayores de 65 años fueron
particularmente golpeados por la falta de
empleo), la historia que cuentan las cifras
de ocupados es bastante diferenciada.

Los hombres perdieron todos, especial-
mente los jóvenes (tasa de ocupación del
43% en 1993 vs. el 31,9% en 2003) y los
adultos (89,1% en 1993 vs. 77,8% en 2003).
En cambio las mujeres entre 12 y 24 años
sufrieron sólo una pequeña baja en su índi-
ce de empleo, del 23,1% al 22,3%. Y a su
turno, las mujeres adultas aumentaron sen-
siblemente su participación en el mercado
laboral como ocupadas, del 41,9% al 47,8%.
Igual lo hicieron las mujeres de mayor edad,
pero las ganancias en este caso fueron un
poco inferiores.

Evidentemente, las comentadas varia-
ciones del empleo y desempleo se refleja-

ron finalmente en una baja de la tasa de
participación laboral masculina y en un au-
mento de aquella femenina.

Hay un último aspecto importante para
resaltar respecto a la evolución de estos ín-
dices de la situación laboral.  Y es el siguien-
te: a pesar de que, como hemos visto, los
más afectados por el desempleo en Soacha
son los jóvenes, la comparación entre los
anexos 1 y 6 muestra cómo la dinámica re-
ciente del desempleo ha golpeado propor-
cionalmente más a las personas adultas y
mayores de ambos sexos.  De hecho, mien-
tras la tasa de desempleo juvenil aumentó
en un 191,5% (mujeres) y un 242,6%
(hombres) entre 1993 y 2003, la de las per-
sonas de más edad creció en un 216,6%
(mujeres) y un 267,6% (hombres) y la de los
mayores de 65 años creció aún más (530%
y 525%, respectivamente).  Es decir, el creci-
miento del desempleo ha afectado propor-
cionalmente más a las personas en edades
que hacen difícil recalificarse y con respon-
sabilidades familiares (gráfico 12, tasa de
participación en Soacha 1993-2003 según
grupos de edad).

El cuadro 2 evidencia otro fenómeno ex-
tremadamente grave ocurrido entre 1993 y
2003: en Soacha la distribución de la pobla-
ción económicamente activa según nivel
educativo casi no ha progresado en el tiem-
po.  En diez años la proporción de trabaja-
dores poco calificados bajó tan sólo unos
pocos puntos porcentuales, del 90,3% a
86,9%; los trabajadores con estudios uni-
versitarios y de posgrado, por su lado, ape-
nas subieron del 8,5% al 12,1%.

En la década considerada, los trabaja-
dores con estudios de postgrado mejora-
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Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha 2003  y  Censo nacional de población 1993.

Fuente: Dane, Censo nacional de población 1993

Gráfico 12
Tasa de participación en Soacha, según grupos de edad
1993 y 2003

Cuadro 2
Indicadores del nivel educativo de la fuerza de trabajo en Soacha, según sexo
1993
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ron sustancialmente su posición en el mer-
cado laboral soachuno y esto fue particular-
mente notorio en el caso de las mujeres,
cuya tasa de ocupación pasó del 61,6% al
85,1%.

Al contrario, los universitarios, hombres
y mujeres, perdieron posiciones.  Sus tasas
de ocupación, sin embargo, siguen siendo
mucho más altas que las de las demás per-
sonas con menor educación.  Y con respec-
to a estos últimos grupos de personas, se
observa en el tiempo un patrón ocupacional
diferenciado según género: entre 1993 y
2003 las tasas de ocupación de las muje-
res, sin educación y hasta con bachillerato,
subieron mientras que las de sus homólo-
gos hombres bajaron.

Las tasas de desempleo por nivel edu-
cativo en 1993 muestran una situación bas-
tante inusual, en el sentido de que varían
muy poco al aumentar los años de estudio.
Paradójicamente, la tasa de desempleo de
los trabajadores con educación media fue
idéntica a la de los trabajadores con
posgrado.  En este contexto, la tasa más
alta la experimentaron las mujeres con edu-
cación media (5,9%) y la más baja, los hom-
bres con educación universitaria (3,2%).
Esta situación cambió radicalmente en 2003,
produciéndose los resultados descritos de-
talladamente en la sección anterior.

El empleo por posición ocupacional en
Soacha en los últimos diez años registra una
fuerte caída en la participación de los asala-
riados.  Se reduce también la incidencia de
los trabajadores por cuenta propia y los
empleadores (cuadro A7).

En compensación aumenta el peso de
toda una serie de trabajos no fácilmente
identificables, muy probablemente precarios
e informales.  Es así como el sector infor-
mal tiene un peso preponderante en el mer-
cado laboral de Soacha: según un estudio
del CID, involucra al 68% de la población
ocupada residente (CID, 2003).

Vale la pena señalar que las mujeres
fueron las más afectadas por la pérdida de
importancia del empleo asalariado, mien-
tras que la baja del empleo independiente
tuvo sobre todo a hombres como sus do-
lientes.

Por último, el examen de las cifras por
rama de actividad evidencia, entre 1993 y
2003, una caída del empleo en los sectores
tradicionalmente más importantes desde  el
punto de vista ocupacional, como son la in-
dustria, el comercio y la construcción (cua-
dro A8).  Se mantuvo el empleo en hoteles y
restaurantes, en transporte y comunicacio-
nes y en los bancos.  Se destaca, finalmen-
te, el creciente peso ocupacional de los
educadores y de las actividades inmobilia-
rias y empresariales.
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Resumen y conclusiones

Si bien un Censo poblacional no consti-
tuye la herramienta estadística por excelen-
cia para el estudio de un mercado laboral, en
el caso de Soacha el Censo experimental de
mayo de 2003 representa una fuente única e
invaluable de información sociolaboral actua-
lizada acerca de sus pobladores.  De hecho,
el municipio no cuenta con información pe-
riódica, estadísticamente representativa, de
otra índole u origen.

Así que del análisis desarrollado en los
capítulos anteriores, utilizando los resultados
de este censo experimental, nos parece im-
portante resaltar, a manera de resumen, lo
siguiente:.La baja calificación/educación de la ma-

yor parte de la fuerza laboral soachuna.
Sólo el 12% de los activos residentes tie-
ne estudios de nivel superior..El insignificante progreso en materia de
educación experimentado por el munici-
pio durante la última década..La participación laboral femenina en
Soacha es muy baja con respecto al resto
del país.  No obstante, siempre más mu-
jeres entran a engrosar la población eco-
nómicamente activa del municipio y
muchas consiguen un empleo. Sería inte-
resante discernir si este fenómeno es el
resultado de un empobrecimiento de las
condiciones económicas de los hogares
(efecto del trabajador adicional) o si más
bien se debe a las acrecentadas oportuni-
dades de inserción laboral, las cuales las
mujeres han sabido aprovechar a pesar
de la crisis económica general. Los de-
cepcionantes logros educativos registra-
dos en la última década y el hecho de que
el 80% de los hogares pertenece a los
estratos socioeconómicos 1 y 2 (CID, 2003),

hacen propender por la primera de las dos
hipótesis..A pesar de que un buen número de muje-
res se queda en la casa y resultan
laboralmente inactivas, la tasa de desem-
pleo de las jóvenes soachunas es muy
alta: el 27,4%.  En general, los jóvenes
son el grupo poblacional más afectado por
el desempleo en Soacha, puesto que tam-
bién la tasa de desempleo de los hom-
bres entre 12 y 24 años es alta: del 23,3%..Los últimos diez años han sido testigos
de un fuerte incremento del desempleo
en Soacha. Las más perjudicadas por
este incremento han sido las personas
adultas y de mayor edad de ambos sexos.
Este fenómeno reviste particular grave-
dad ya que involucra a personas con una
familia a cargo y que, por edad y forma-
ción, resultan difíciles de reubicar
laboralmente.  En otras palabras, si bien
el desempleo en Soacha se compone
mayoritariamente de jóvenes, en los últi-
mos años ha venido incorporando a un
número creciente de trabajadores de
mayor edad, volviéndose así siempre
más estructural e involuntario..Comparada con los principales centros
urbanos del país, Soacha presenta una
elevada incidencia de trabajadores asala-
riados, lo cual es acorde con su caracte-
rística de ciudad dormitorio de Bogotá..A pesar de la presencia de algunas gran-
des empresas industriales en Soacha,
muchos residentes trabajan en activida-
des intensivas en mano de obra (en
Soacha o en Bogotá).  Junto con la ya men-
cionada escasa calificación de los ocupa-
dos, este hecho deja entrever niveles de
ingresos laborales bajos.
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Anexo A

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha

Fuente: Dane, Encuestas de Hogares
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Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha

Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha
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Fuente: Dane, Censo experimental de Soacha 2003

Fuente: Dane, Censo nacional de población, 1993
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Fuente: Dane, Censo nacional de población, 1993

Fuente: Dane, Censo nacional de población 1993
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